La utopía del señor Sebastián.

Sólo en dos ocasiones estuve en actos en los que intervenía don Enrique Tierno Galván; las dos en Madrid. La primera de las veces llegué tarde y como tuve que sentarme casi al fondo del todo, no oí nada. La segunda llegué pronto, pude sentarme en las primeras filas y no entendí nada. Mala suerte; me perdí las sabias consejas de “VP” (“Viejo Profesor”, que es como, por aquella época,  mucho después de que le hubieran expulsado del PSOE, le gustaba a don Enrique que le llamasen). Bueno, pues el caso es que ahora que estábamos tan a gustito, viene Miguel Sebastián, candidato a la alcaldía de Madrid y nos dice que fue el señor Tierno Galván, (que rima con Sebastián) el que le hizo creer en la utopía, por lo que aprovechando que el Pisuerga pasa por Valladolid y caso de salir alcalde de la Villa y Corte, su propósito es “ofrecer un modelo utópico de ciudad que a la vez esté enraizado en la ciudadanía”(sic). Bueeeeeno. Bonita frase que no dice nada, pero es bonita y mucho más bonita si en castellano no se llamase “utopía” a los deseos o planes irrealizables (por cierto, ¿por qué cree el señor Sebastián irrealizable el llegar a ser alcalde de Madrid?)o, si atendiendo a su morfología griega la palabreja en cuestión no estuviera formada por las voces “ou” que significa “no” y “topos” que significa “lugar”. O sea, que sin tanta pedantería, ya que a este paso me voy a parecer al señor Sebastián, para que nos vayamos entendiendo y hablándoles en ese “román paladino, el cual suele el pueblo fablar con so vecino”, el señor candidato, caso de salir elegido, quiere hacer de Madrid, un modelo de ciudad que no existe. Bueeeeeno. Pero no nos paremos aquí y sigamos descifrando los deseos de nuestro buen hombre, que, créanme, no tienen desperdicio. Mire usted, don Sebastián, decir que quiere “ofrecer un modelo utópico de ciudad que a la vez esté enraizado en la ciudadanía”, es una redundancia como la mujer de su pino (supina), porque ese basamento ciudadano que usted propone, pareciendo con ello que ha inventado las sopas de ajo, es precisamente del que habla el librito de Tomás Moro (¡Ostras, he dicho Moro!) y que viene perfectamente explicado en el capítulo que trata de los magistrados y que por no aburrir al respetable le ruego que me dispense de reproducir (1). Aunque sí, y con esto termino, permítame que le diga (aunque estoy seguro de que quien quiera “utopizar” Madrid es seguro que lo sabe) que según dice santo Tomás Moro en su libro: “Quien aspira a una magistratura, pierde toda esperanza de alcanzarla” (sic) Así que, con todos los respetos, váyase aplicando el cuento que usted mismo nos ha contado y déjese de monsergas, que todos sabemos leer, candidato a traníboro.

(1): Primer párrafo del capítulo: “De los magistrados”. Pág. 100. “Utopía”. Ediciones Abraxas. 1999. Barcelona.

